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Tomamos el siguiente artículo de «La 
Solucíon», periódico que se publica en Ge-
x^ona. A «La Solucioné) le falta un Sr. 
Clarito^ que se ocupe en desvanecer los 
errores garrafales en que dicho periódico 
incurre. Aquí, mas afortunados que allá, 
recibimos saludables correcciones que, §¿. 
Gontinaan, nos convertirán en furiosos ada-
lides del Catolicismo, antes de mucho tiem-
po; gracias á nuestro Sr., dari to, . que. no, 
se desdeña de discutir con nosotros. '¡Son: 
tan claros los Claritos^ que cuando se dá 
con alguno, es preciso considerax'lo como 
verdadera reliquia de Santo! El artículo de 
((La Solucion» dice así': 

BELÍGÍON NO E S elíENCIA 
Si es tudiamos cualquiera de las ciencias que 

desarrollan é i lustran la inteligencia h u m a n a , 
vemos que cada u n a de ellas, se ocupa en obje-
tos de terminados , cuya existencia no a d m i t e 
duda de n ingún género , por ser tangibles unos , 
ó por afectar en otro modo nues t ros sentidos. Y 
afectan nues t ros sentidos, porque dichos objetos 
existen real y posit ivamente en la natura leza; y 
de su estudio repor tamos uti l idad prác t ica . L a s 
Matemáticas , por ejemplo, tuvieron por base ia 
cantidad, el número ; y d a d o el p r imer paso, ha 
continuado sin in terrupción su desarrollo, y 
acumulado deducciones, y conclusiones ciertas y 
evidentes, hasta ligar ai grado en q u e d icha 
ciencia se encuent ra en la actual idad, ¿Puede 
hoy nadie dudar de que las matemát icas , no solo 
no consti tuyen un ar te mágico, como llegó á de-
cirse en la celebrada Universidad de Sa lamanca , 
en el siglo x v i ; que sus conclusiones son exactas; 
y que se fundan en una base tan cierta como lo 
es la cant idad? Lo mismo sucede con la física, 

' la química , la geologia, la meteorologia etc. e tc . , 
y lo mismo prec i samente ha de suceder en 
cuantas ciencias tengan por base, ó pun to de 
par t ida , uíío ó más obje tos , cuya existencia no 
pueda ponerse en duda, por ser evidente. 

El es tudio de cada uno de nuestros afectos, 
apti tudes é inclinaciones, cuyo conjunto fo rma 
nuest ro ser espiritual; es decir , nuestro verdade-
ro sér, también constituye una ciencia positiva, 
la Psicologia verdadera; no la Psicologia esco-
lástica, q u e par t iendo, en m u c h o s casos, de su-
posiciones gra tu i tas , no demostradas , n i demos-
trables, ni s iquiera comprendibl 'es; ensar ta con-

clusiones tan a rb i t ra r ías , como suposiciones 
sobre que especula y funda sus .a rgumentos . 

L a Psicologia será una cieni ia positiva, y t an 
na tura l como las d e m á s ciencias l lamadas n a t u -
rales, desde el momento en que , prescindiendo 
de suposiciones in teresudas en favor de tal ó cual 
teologia, circunscriba ú n i c a m m t e su obje to al 
estudio de las manifestacionies del sér inteli-
gente . 

La religión, al revés de las Jáencias naturales; 
no se h a fundado , no se f u n d a , ni se f u n d a r á 
nunca , en otra cosa que en suposiciones a rb i t ra -
rias q u e nadie , en t iempo alguno, ha . c o m p r e n -
dido, cuanto ménos demos^ra^o; apesar de lo 
cual, pre tende ser superior por si sola, á todas 
las ciencias na tura les ; y es t a n soberbia y tan 
osada, que en todas las edades de la civilización, 
al paso y al desarrollo de las ciencias na tura les 
opone la intransigencia más despótica, y la t ira-
nía más cruel que imaginarse p u e d a , ya q u e ha 
causado muchas víct imas en todas partes . 

Con la pa labra religión, nos refer imos á todas 
las religiones, t an to pasadas èorao presentes ; y á 
todas a t r ibuimos, con la his toria , ios mismos de -
fectos de or igen, é iguales arrogancias , in t rans i -
gencias , abusos y crueldades . 

Esto no es decir que neguemos la existencia de 
la base sobre que se h a n levantado todas las 
Teologías. No negamos la existencia de Dios; pe -
ro confesamos espl ic i tamente nues t ra ignorancia 
absoluta sobre este punto . Y no solo ignoramos 
si existe, sino q u e tampoco, y en mane ra a lguna 
comprendemos , ni podremos en t iempo alguno, 
sea cual sea el desarrollo de nuestra inteligencia, 
comprender lo . 

Esto sentado, tenemos el derecho de p regun-
tar á toda persona discreta é imparc ia l ; ¿quién 
procede con más p rudenc ia , m á s lealtad y m á s 
humi ldad ; nosotros q u e confesamos nues t ra igno-
rancia, y nues t r a impotenc ia ' in te lec tua l , ó los 
q u e , tan ignorantes é ' impotentes como nosotros, 
se atreven, no solo á af i rmar , sino q u e t ambién 
á levantar sobre su arb i t ra r ía af i rmación, un c ú -
m u l o de suposiciones q u e , con el n o m b r e de 
dogmas , no p r o p i n e n , sino que imponen á la 
h u m a n i d a d , como verdades, demost radas , e m -
pleando el h ie r ro , el fuego y todo l inage de vio-
ienciás? La respuesta que á nues t ra pregunta 
han de dar los hombres á quines la di r igimos, 
no es dudosa . Y por consiguiente, podemos d e -
ducir j deducimos, que la religión no ha sido 
ni es, una ciencia, sino u n mon ton de suposicio-
nes, útiles^ tan solo pa ra avasallar los pueblos, 
para confundir las inteligencias m á s a t rasadas , 
y para los q u e viven de ella, y á su sombra . 
Quién medi te nues t ras palabras , sin prevención, ' 
algo út i l deducirá de ellas. 

Si nues t ras creencias , si nues t r a s convicciones, 
son er róneas ; nosotros q u e sumidos en las t in ie -
blas seculares en q u e se mueven los pueblos , 
buscamos la luz y el bá lsamo de la "verdad, d e -
seamos, y has ta supl icamos q u e vengan á s a c a r -
nos de nues t ros errores , los hombres que h a n 
adquir ido t í tulos académicos en ámbos derechos, 
y que t an to i lustran esta c iudad . ¿Porqué , así 
como nosotros d a m o s al viento de la publ ic idad 
nuestras ideas, no h a n de probarnos por iguales 
medios nues t ro er ror , si ve rdaderamente c reen 
q u e en él vivimos, y si poseen la verdad, como 
aseguran? Discu tamos , q u e de la discusión nace 
la luz .» 

A nosotros el transcrito artículo de «La 
Solucion))' nos parece muy bien; pero por 
si nos equivocásemos, suplicamos al apre-, 
dable Sr. Clarito, que nos diga y esplique 
lo que de dicho artículo opine; porque lo 
mismo que los redactores de «La Solución»,; 
buscamos la luz, y el Sr, Clarito ^es ntv 
gran farol para nüsotT<^ 

¿QUÉ ES EL TRABAJADORA 

Quisiera extenderme haciendo un minu-
cioso relato donde quedráa definida la pa-
labra más honrosa y noble que se halla en 
el lenguaje español: ¿quién no se impresio-
na al traer á su imaginación la suerte que 
le ha cabido al obrero de ambos sexos 
ajustada a los trabajos más duros y pesa-
dos,-sometido á toda clase de privaciones, 
expuesto solamente á las contrariedades, y 
sin embargo, inagotable su paciencia, pasa 
un dia y otro en medio de sus fatigas sien-
do el sostenimiento de todas las clases, so^ 
ciales*? el cimiento donde baran todas las 
fortunas, el sér más honrado que posee la 
tierra, y sin embargo el más despreciado 
y ménos atendido mirado bajo el punto de 
vista que no puede dedicarse á especulacio-
nes, compras, ventas y cuestiones pecunia-
rias: el obrero^ que con su chaqueta raída, 
ó con su blusa estropeada vá por la calle, 
busca el reloj en cualquier sitio procurán-
dose la hora de su trabajo para contar otro 
jornal con qué atender á la alimentación de 
sus tiernos hijo.s, que en una guardilla de 
un barrio extraviado esperan anhelosos el 
pan diario que su buen padre con el hon-
roso sudor de su frente le.s traerá al termi^ 
nar el dia ¡qué felicidad! ¡qué glorial duer-
me tranquilo el feliz matrimonio descan-
sando de sus penosos trabajos, con la lim-
pia conciencia de no haber cometido ofen-, 
sa alguna, sin haberse lucrado más que 
real y verdaderamente con lo que sus fuer-
zas alcanzaron y pudo proporcionarle su 
entendimiento:/cada hora que pasa por 
este infeliz'termina para él un dia de vida: 
¿qué porvenir, que esperanza^ que alegría 
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